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SENOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesion. 
(Es la hora 9 y 53 minutos) 


En la sesión anterior, habíamos quedado en redactar nue- 
rd 
vamente algunos articulos. 


SEÑOR ORTIZ.- Sin entrar a la consideración del articulado 
que, en general, ya lo hemos tratado, el hecho es que existen 
planteamientos tanto de los funcionarios administrativos como 
de los profesionales en el sentido de que ticnen algunas dis- 
Crepancias con el proyecto del Poder Ejecutivo. Ureo que las 
mismas, a grandes rasgos, son de dos tipos: una relativa a 
las retribuciones y, la otra, a lá carrera. En cuanto a lo 
que plantean los funcionarios, tanto unos como otros, quisie- 
ra Saber si realmente asiste razón a sus planteos, porque 
Pienso que este es un proyecto que tieno que salir con cierta 
armonía. 


Entonces, ¿no se podría contemplar en algo la posición de 
estos funcionarios? ¿Este proyecto del Poder Ejecutivo ya 
esta tan elaborado, tan ajustado, como para que ustedes en- 
tiendan que no debe modificarse ni una letra? 


Sería deseable --sin complacer, por supuesto, todas las 
aspiraciones, porque eso es imposibl«-- que se pudiera contem 


plar en parte algunos de los planteamientos formulados por 

los tros sectores. Creo que este us «1 tema, porque en lo 
E ñ r . 0 ¿e 

demas no habría oposición, 


Reitero que por encima del articulado concreto, debería- 
mos considerar ese tema como primer punto. ¿9 


é 
SEÑOR CARETTi¡.- Deseaba señalar que el Ministerio llamó a los 
distintos grupos legítimos que iepresentan los intereses de 
los funcionarios y conversó con elios sobre las normas que 
los involucran. A excepción de una de las gremiales, ia de 
los profesicnales, que quisieron analizar el proyecto de ley 
en su totalidad, los demás concurrieron para hablar estric- 
tamente del tema de los funcionarios, intercambiándose dis- 
tintas ideas durante un extenso período. Este es uno de los 
puntos que retrasó el envio del proyecto. Deko significar que 
se arribó a algunas conclusiones concordantes. Quizás en 
algunos casos las aspiraciones no ye pudieron considerar y, 
en otros, pudo ocurrir --y lo pudimos observar en las reu- 
nioncs que mantuvimos con los funcionarios-=- que no se inter- 
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pretaba el texto, puesto que se presumía que lo que allí se 
expresaba era diferente. 


El Ministerio, en ese momento, sin tener una obligación 
legal, mantuvo una entrevista con las gremiales, a excepción, 
repito, de una de ellas que no pudo avenirse a considerar las 
normas relativas estrictamente a los funcionarios. Con los 
demás grupos de intereses legítimos sí las mantuvo y se inter 
cambiaron muchas ideas, porque nos interesaba conocer sus 
puntos de vista. 


Con respecto al proyecto pensamos que no se trata de que 
este totalmente acabado al punto tal que no se pueda cambiar 
una letra, aunque entendemos que esa etapa ya la cumplimos. 


SEÑOR ORTIZ.- ¿Ese intercambio fue recíproco? ¿O fue como 
aquel que dijo "tengo un intercambio de ideas, porque me fui 
con las mías y vine con las de él"> ¿Se hicieron algunas 
concesiones? 


SENOR CARETTI.- Fue recíproco en cuanto en el proyecto hay un 
intento de estabilidad para los funcionarios y un reconoci- 
miento expreso de la carrora en el sentido de que los facto- 
res de calificación están equiparados al resto de los funcio- 
narios. Asimismo, se contempla la parte retributiva con Tes- 
pecto a las principales objeciones planteadas Y que genera- 
ron el conflicto al que hicimos referencia en la sesión ante- 
rior. 


Por lo tanto, creo que los principales aspectos fueron 
tratados. Sin perjuicio de cllo, no tenemos inconveniente en 
que Se consideren por parte de la Comisión lasi objeciones 
planteadas por los funcionarios, en particular a efectos de 
ver cómo resuelve el problema cl proyecto que hemos presen- 
tado. 


SEÑOR ORTIZ.- Por supuesto que nosotros tenemos la potestad 
de modificar desde el primero hasta el ultimo de los artícu- 
los, pero de lo que se trata os de que salga un proyecto que 
aunque no contemple el cien por ciento de las aspiraciones de 
todos, les deje más conformes, porque a pesar de las conver- 
saciones a las que se ha hecho referencia, vemos que nos han 
abrumado con memorándum presentados por las distintas par- 
tes, donde manifiestan sus discropancias en asuntos sustan- 
ciales del proyecto. 
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Entonces, no sé si podría hacerse un esfuerzo, sin menos- 
cabo de la opinión del Poder Ejecutivo, y contemplar en algo 
esos planteamientos a efectos de que de aquí saliera una dis- 
posición que fuera el fruto de un acuerdo recíproco. 


Da la impresión de que los funcionarios, tanto profesio- 
nales como administrativos, afectados a cada Casino se sien- 
ten como que los de la Dirección Generali están usufructuando 
de tareas que ellos hacen y le dan poca importancia a las que 
aquéllos realizan; a su vez, los funcionarios de la Dirección 
General entienden que ellos son un poco el eje de todo, y que 
sin ellos no funcionaría ningún Casino. Pienso que, como en 
todos los asuntos, hay una exageración lógica de ambas partes. 


Descarto que habiendo tantos intereses encontrados, en 
definitiva, podamos votar un proyecto que satisfaga a todos; 
aspiro a que, por lo menos, las discrepancias que queden pen- 
dientes no sean de un orden tal que provoquen un estado de 
tension. 


El tema de los Casinos se viene arrastrando desde hace 
mucho tiempo en los Presupuestos y en las Rendiciones de Cuen 
tas, y siempre hemos estado recibiendo delegaciones. Confieso 
que nunca he tenido tiempo suficiente como para estudiarlo a 
fondo; además, no soy experto en la materia. Leo los memoran- 
dos que nos hacen llegar una y otra parte, y concluyo, que 
ambas tienen algo de razón, porque en este mundo nadie es 
dueño de la totalidad de la verdad. Por ese motivo, estimo 
conveniente hacer un esfuerzo para conciliar los diferentes 
planteos. 


De todos modos, no hago ninguna Sugerencia concreta por- 
que, repito, no he estudiado el articulado a fondo..'Simplemen 
te pienso que, en el afán de aprobar rapidamerte' qn texto 
sobre un tema que tiene empantanada a la Comisión, sería más 
conveniente hacer un esfuerzo y concluir en una norma defini- 
tiva dentro de lo relativo que esto conlleva en la vida de 
los gobiernos, o sea, un conjunto de disposiciones que poda- 
mos uefender porque contempla algunos aspectos importantes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera hacer algunas precisiones, aunque 
este actuando como Presidente de la Comision. 


Sc me hace que los planteos que hemos recibido son prác- 


ticamente inconciliables, y que no estamos en condiciones de 
hacer una media proporcional de las reclamaciones. 
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Parto de la base de que todos quienes han concurrido han 
dado el punto de vista del sector administrativo o profesio- 
nal que representaban, y no un panorama general de cómo fun- 
ciona todo el sistema. 


Entre lo sustantivo que unos y otres han solicitado figu- 
ran: pasar de la condición de contratados a presupuestados; 
que las temporadas se consideren de 12 meses. FENAFACE esta- 
blece que la contratación genera oscalafones abiertos y que 
eso determina, cuando se analiza el artículo 18, una insegu- 
ridad absoluta en la carrera administrativa y una discrecio- 
nalidad total. Otros piden que los ascensos se realicen den- 
tro de cada Casino, O sea, que Cada uno tenga su propio es- 
calafón. Eso llevaría a que en un Casino con sólo siete fun 
cionarios y cuyo gerente sea una persona joven, en virtud, 
justamente, de que ese Casino es nuevo, ese funcionario, a 
pesar de ser bueno, jamás pueda ascender, y se le condene a 
no salir del grado 1 ó 2, porque sólo podrá ascender por muer 
te o jubilación de un superior, lo que no se daría según la 
forma planteada. 


También se pide que la designación para ocupar cargos de 
gerente general se haga entre los funcionarios, y cuando se 
trate de las funciones establecidas en el artículo 22, se 
exija el concurso de oposición y méritos para ascender, limi- 
tando las potestades de la Dirección General. Por 250 quieren 
que se establezca sólo para los administrativos. 


Consideran que los profesionales representan un interés 
opuesto al del Casino, y que nunca deberían pasar a ocupar 
los cargos de gerentes regionales, gerentes de cagipnos o ins- 
pectores generales. Quiere decir que lo que se considera es 
que el escalafón profesional debería estar totalmente des- 
plazado. 


Cabe preguntarse, entonces, cuál podría ser la media 
proporcional para resolver todos estos aspectos que se han 
planteado, de modo que correspondan tantos cargos paza unos y 
tantos para los otros. 


No creo que se pueda administrar de esa forma. 
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En cuanto a los establecimientos que regula el artículo 
23, también señalaron que no quieren la suspensión cuando 
Se reducen las actividades de los casinos y salas de espar- 
cimiento. Es decir que desean tener cierta seguridad.  Igual- 
mente, en cuanto a lo dispuesto en el artículo 24, plantearon 
su deseo de un seguro para cubrir aquellos meses en que quedan 
sin trabajo. 


Cuando planteamos el problema juvilatorio de los profe- 
sionales, se nos dijo que ellos estaban considerando algunos 
fondos de retiro existentes en otras organizaciones públicas 
o privadas. Al respecto, nosotros les brindamos alguna infor- 
mación, ero no tenían opinión formada acerca de cómo podría 
asegurarse la jubilación a los profesionales, para evitar 
que personas de mucha edad no se jubilaran porque na quisieran 
o no pudieran hacerlo, perjudicando así el funcionamiento, 
las ganancias, las propinas y los ingresus por eficacia. Por 
otra parte, con respecto a la reglamentación prevista en los 
artícuios finalos, ellos reclaman ser escuchados preceptiva- 
mente, a los efectos de que puedan dar su opinión en forma 
previa. He anotado las objeciones más importantes, sobre las 
que nuestros visitantes han dsdo su opinión a lo largo del 
análisis de este tema, en cuanto a los artículos a que ellos 
se refirieron. Ellos no han dado sus puntos de vista sobre 
el resto del articulado e incluso no discrepan --tal como 
surge de este comparativo-- con buena parte de las disposicio- 
nes del proyecto inicial del Poder Ejucutivo. Creo que algunas 
de las objeciones que se plantean no serían de recibo. Aunque 
supongo que esto también se lo deben haber planteado a los 
representantes del Poder Ejecutivo, debo decir que ellos de- 
Sean ser presupuestados, ascender dentro del escalafón de 
cada casino, no ser trasladados Y, además manifestaron que 
existe una colisión de intereses entre los funcionarios ad- 
ministrativos y los profesionales. Consideran que no debería 
pasarse de profesional a administrativo para lo cual argumen- 
taron que como no tienen una jubilacion segura, cuando los 
profesionales llegan a ocupar ciertos cargos, intentan pasar 
a puestos de jerarquía del otro escalafón. Ellos entienden 
que estos cargos deberían ser ocupadus solamente por los fun- 
cionarios administrativos de las salas. De esa forma los profe 
sionales buscan obtener una mejor jubilación, ya que en los 
últimos años realizarlan aportes jubilatorios basados en un 
Sueldo mayor que el nominal percibido sin las propinas. Enton-- 
ces, sienten el comprensible temor de que, por circunstancias 
de eficacia, de mejores condiciones o, inclusive, de amistad, 
se preliera ocupar esos cargos superiores con funcionarios 
profesionales que podrían mujoráar de esa forma su nivel jubi- 
latorio. Asimismo, la Direccion Nacional de Casinos podría 
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tener interés en ir quitando profesionales con cierta antigúe- 
dad, y con ello establecer un tope para el ascenso de los 
funcionarios administrativos, restándoles así expectativas 
que les corresponden. En ese sentido, han argumentado que 
unos y otros funcionarios tienen y representan intereses con- 
trapuestos, a tal punto que parecería que los profesionales 
preferirían que los Casinos perdieran en lugar de ganar, es 
decir, estarían mas interesados en la buena fortuna de los 
apostadores que en la del propio establecimiento. Desearíiamos 
que los señores representantes del Poder Ejecutivo resumieran 
sus puntos de vista con respecto a estas observaciones. Pienso 
que podríamos incorporá. «iguna precisión en el proyecto de 
ley con respecto a la consulta preceptiva sobre la regiamenta- 
ción, ya que los funcionarios profesionales adujeron que la 
Administración Central había cometido errores con respecto 
a determinadas actividades casi técnicas debido a  descono- 
cimiento. Por ejemplo, expresaron que en las mesas se estaban 
colocando paños rojos en lugar de verdes, color poco apto 
para el juego, desde el punto de vista técnico. Mencionaron 
también cilindros para zurdos y dieron otra serie de ejemplos. 
Com a los señores representantes del Poder Ejecutivo les 
han sido planteados todos estos aspectos, considero que esta- 
rían en condiciones de darnos un panorama general sobre las 
observaciones más importantes que se han formulado. 


Debo aclarar que también encontramos posiciones inconci- 
liables, por cuanto realizaron planteamientos muy duros con 
respecto a que los funcionarios profesionales jamás podrían 
ser jerarcas administrativos dentro de este sistema. 


SENOR BENENATI.- A lo largo del tratamiento de todo el proyec 
to de ley y de las intervenciones de las distintas gremiales, 
los señores Senadores habrán podido advertir que el manejo 
de los recursos humanos dentro de la Dirección Nacional de 
Casinos es bastante complejo, ya que cada sector constituye 
un grupo de interés y trata, lógicamente, de alcanzar sus 
metas que, yeneralmente, son contrapuestas. En la sesión an- 
terior, ante una pregunta del señor Senador Batlle, había 
comentado que me parecía que cuanto más cobraran los funciona- 
rios, mejor porque ello signiticaba que la casa estaba ganando 
mucho. Si bien ello constituye un incentivo, porque ha dado 
resultados muy positivos a los efectos de la producción, tam- 
bién ha dado muchos problemas en cuanto a la administración. 


Cuando el administrador va a trasladar a un funcionario 
de un Casino a otro, tiene que dialogar con las gremiales 
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en forma previa y buscarle un espacio, porque el ingreso de 
ese funcionario va a significar una merma en el beneficio 
de los restantes. Ellos se manejan en base a sus necesidades 
e ¡intereses particulares, sin tener en cuenta el beneficio 
global del organismo. En consecuencia, la oficina central 
es el árbitro de todas las situaciones que se plantean entre 
administrativos de los distintos casinos y entre éstos y los 
profesionales. A su vez, eso incide en que las distintas gre- 
miales no vean con simpatía a la Administración Central, debi- 
do a que algunas de las medidas por ella adoptadas pueden 
ser favorables o, por el contrario, perjudiciales, lo que 
afecta directamente a los funcionarios de la oficina central, 
que son ajenos al problema. Son todos funcionarios que inicia- 
ron Su carrera en los casinos. Todos ellos fueron fiscales 
y algunos profesionales y, por distintos motivos -—-enfermedad, 


estudio, etcétera-- pidieron ser trasladados a la Oficina 
Central, por lo que hoy forman parte de sus cuadros funcio- 
nales. Hay hechos curiosos. Por ejemplo, una enorme rivalidad 


entre los funcionarios del Casino de Nogaró y los del San 
Rafael; se disputan los puntos y las fichas. En los casinos, 
se dan situaciones que no son moneda corriente en la Admini1s- 
tración Pública. 


Al leer las versiones taguigráficas recogiendo la opinión 
de las gremiales, se advierte que los profesionales argumentan 
en contra de las maquinitas miertras que los administrativos 
están a favor. La razón está en que las maquinitas no dan 
propina, pero sí un mayor porcentaje. 


Cada decisión que toma la Dirección Ceneral de Casinos 
provoca enfrentamientos entre los distintos sectores. En este 
momento hay tres, pero llegaron a ser siete u ocho que trepre- 
sentaban a casinos chicos, medianos y grandes. Cuando se» pro- 
dujo la huelga por el tema del porcentaje hubo hasta cinco 
o seis representaciones distintas de funcionarios. Más tarde, 
se fueron Jlimando asperezas y se fueron aglutinando de otra 
forma. 


Ahora, con relación a que la propina no fuera tomada en 
Cuenta para la jubilacion, debo decir que esto fue pedido 
por los propios profesionales, como consta en el acta que 
a tales efectos se labró en la Dirección General de Casinos. 
En una ley de Rendición de Cuentas se logró sacar una defini- 
ción de la propina en ese sentido; pero hoy, por supuesto, 
advierten que van a tener que seguir trabajando hasta que 
cumplan ochenta años, porque si no han ahorrado lo suficiente, 
no van a poder jubilarse con la edad habitual. 
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El tema es complicado porque es muy difícil, como decía 
el señor Senador Batlle, encontrar el punto medio que atienda 
las razones de todos. Este es el nudáo gordianc de lo que es 
la administración de los casinos. 


SEÑOR ORTIZ.- ¿Se da la misma situación en los casinos munici-— 
pales de Montevideo? 


SEÑOR BENENATT.- Ahí hay un fondo único. 


Los estudiosos han hecho ensayos sobre los problemas que 
se producen en todas las empresas entre el personal que se 
dedica a vender, el que se dedica a producir y el que adminis- 
tra. Los que venden dicen que es el resultado de su actividad 
lo que genera utilidades; los que producen, que son más impor- 
tantes porque fabrican el producto; y los que administran 
dicen que gracias a su manejo de las finanzas, la empresa 
logra obtener utilidades. 


De modo que csta es una cuestión viejísima que se repite 
en toda empresa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La diferencia estriba en que en estos casi- 
nos se aporta por la propina. Los profesionales de los casinos 
del Parque Hotel y de Carrasco son presupuestados --como dijo 
el señor Senador Senatore-- Y su jubilación se genera con 
aportes sobre todo, inclusive, las propinas. 


Quisiéramos que ustedes nos dieran una impresión sobre 
las aspiraciones manifestadas: presupuestación; tantos escala- 
fones como casinos, atando el destino y la vida de los funcio- 
narios a cada uno de ellos. Se cbjeta que los funcipnarios 
profesionales no pueden ser, en ningún momento, convocados 
para cargos jerarquizados, como lo establece el artículo 22. 
ls decir, que deben ser llenados únicamente por administrati- 
vos. Tambien, lo que establecen con respecto al artículo 18. 
Me refiero a que la contratación gunera escalafones abiertos, 
por lo cual no habría garantías para los ascensos. 


En realidad, lo que más se procura es la seguridad; por 
un lado la presupuestación Y, POr Otro, un seguro por los 
óses que quedan sin trabajo, para el caso de los que trabajan 
por temporada. 


¿Es o no cierto lo que dice FENAFACE de que la contrata- 
ción genera escalafones abiertos? 
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El artículo 18 dice: “Cuando se produzca una vacante en 
una función contratada, los funcionarios del mismo escalafón, 
categoría y grado, asignados a otras reparticiones, tendran 
opción y prioridad para ser trasladados a desempeñar dichas 
tareas". 


y 


¿Cómo lo interpretan ustedes 


SEÑOR BENENATI.- Lo que las gremiales proponen no es nuevo 
'2 se daba antes de la creacion de la Dirección General de 
Casinos: Cada casino tenía su propio presupuesto y era un 
pequeño Ente Autónomo. El gerente del casino confeccionaba 
los presupuestos, no habia uniformidad con respecto a las 
normas que se aplicaban en las salas. Todavia, nuestra Ley 
de Presupuesto habla de que el gerente elevará al Ministerio 
de Economía y Finanzas el presupuesto con equis días de ante- 
lación. Los resultados económicos de esta forma de administrar 
fueron deficitarios. 


De mocdo que el Uruguay tiene experlencia en esta materia. 
. . . * - dí . 
Es decir, en que cada casino se haya administrado a si mismo. 


SEÑOR SENATORE.- Entonces, cada casino era una especie de 
crganismo desconcentrado que se manejaba autonamamente., 


SENOR BENENATI.- Sucedió así antes de la creación de la Direc- 
cion GCeneral de Casinos y los resultados economicos fueron 
nefastos. 


El Tesoro Nacional tenía que ayudar ¡para equilibrar los 


presupuestos de los casinos. 4 


Además, se daban problemas de sustracción de dinero por 
falta de contralor. Por otra parte, desde el punto de vista 
del mobiliario y del confort, las condiciones en los casinos 
---como el de Atlántida, donde en invierno a Causa de las gote- 
ras se ponían palanganas cuando llovía para recoger el agua 
en la sala de juego-- eran terribles. 


En resumen, con respecto a lo que plantean las gremiales, 
la experiencia es mala y en cambio muy positiva luego de la 
creacion de la Direccion General de Casinos. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Cuál es la opinión de la Administración 
sobre la objeción que establecen los administrativos con res- 
pecto a que los profesionales, por tener una representación 
de intereses contrapuestos no puedan estar comprendidos dentro 
úe los cargos jerarquizados que aquí en el artículo 22 se 
determina para distintos escalafones? 


Asimismo, qué piensan con respecto a lo que sostienen 
en el sentido de que, de esa forma, los funcionarios profesio- 
nales de cierta edad que pueden jubilarse estén ocupando laos 
cargos que, naturalmente, les podrían corresponder a ellos 
más allá de lo que sería conveniente por la capacidad, aptitud 
y conocimiento O Sea, por el deseo de la Administración de 
irse liberando de empleados que por su edad no podrían desem- 
peñar funciones en las mismas? 


¿Representa una sanción implícita, indirecta para sus 
carreras el hecho de que ellos no quieran aportar de sus pro- 
pinas para hacer una jubilación importante? 


SEÑOR BENENATI.- En todo grupo humano hay buenos y malos. 
No estoy de acuerdo en que los profesionales, como grupo, 
busquen únicamente generar propinas. 


No es asi. ¡lay profesionalos que har colaborado y ¿qctuado 
de comun acuerdo con la Dirección de Casinos, que han apqrtado 
muy buenas ideas y que se preocupan, también, de que el juego 
se desarrolle normal y eficazmonte. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es evidente que si todos los apostadores 
ganan, el casino cierra. 


SEÑOR BENENATT.- Por supuesto que cualquier profesicnal que 
sea inteligente, aunque no esté bien intencionado debe pensar 
en esa premisa. S5i la Mesa pierde todos los días, es evidente 
que no podrá funcionar más. 
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La realidad indica que existen profesionales que se han 
preocupado por el buen desarrcllo de la gestion de la admi- 
nistración en su conjunto, aunque tambien hay de los otros. 


La famosa oposición de intereses entre la propina y el 
porcentaje, hace pensar, a priori, que el profesional va 
a estar a favor del público, cosa que no es así, porque para 
generar propina tampoco e*s bueno que un apostador acierte 
diez bolas seyuidas y se vaya. Genera mucho mas propina si 
la partida es renida, 235 dcir si el apostador acierta o 
no, porque en cada pase está dando un porcentaje de propinas. 


La cosa no EStAn drástica como se ha planteado. Por su- 
puesto que hay "vicios" que no hay más remedio que mantener- 
los durante tcda la noche; por ejemplo, que la propina no 
se pida como sedice un nuestra Jerga. Hay que buscar la situa- 
ción de equilibr: O, Puesta que acá no hay zonas claras sino 
que son grises y estas son las que hay que administrar; €se 
es el secreto del maneje de esta empresa. 


SEÑOR ORTIZ.- En el caso de que se establozca la jubilación 
para los vrotestanales de inmediato vodrían hacerlo muchos 
que ya están en edad. Entonces no habría fondo porque los 
aportes no alcanzan. ¿Sería mucho lo que tendría que contri- 
buir el Estado para iniciar ese régimen? Porque luego los 
apertes podrían funcionar normalmente y hacer posible ese 
sistema. 


SEÑOR BENENATI.- El problema grave que se plantea se relacio- 
na Con el aporte patronal. Ese es el nudo gordiano, porque 
Casinos entiende que al elaborar el Presupuesto y tratar 
de prever cuales van aser las cargas sociales que deberá 
establecer la Dirección General como aporte patronal en' "“gon- 
cepto de propina, no puede determinarias, porque es una varia- 
ple que no puede controlar. 


Si manana viene un jeque arabe, por ejemplo, y se le 
ocurre dar una propina de U$S 1:000.000, Casinos tendrá que 
pagar un determinado porcenta Ji de esa cifra en concepto 
de carga social. A priori, no parece muy justo que la Admi- 
nistración deba abonar una parte de esa variable que de nin- 
guna manera puede controlar. 


En relación a los Casinos Municipales debo expresar que 
no conozco cuál es el sistema que han adoptado para ese pro- 
blema. 
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No me extrañaría que pagaran un porcentaje de las propi- 
nas, porque existen normas para su funciunamiento, que noso- 
tros nos hemos negado a aplicar en casinos del Estado porque 
atentan contra la obtención de beneficios. Otro problema 
que se había planteado se refería a que los funcionarios, 
cuando se termina la e solicitan que el Estado les 


siga abonando el sueldo. Esa es una aspiración lógica y nor-. 


mai de los funcionarios y, quizas si yo lo fuera, tambie 
aspiraría a eso; sin embargo, Como aduinistrador, iñi=e 
que eilo no es atendible puesto que si el Estado no está 
explotando la empresa no se ve de dónde podrá sacar los re- 
cursos para contemplar esa aspiración. Creo que debe buscarse 
una solución a este tema de las propinas, porque a la larga 
va a atentar contra los resultados, ya que no nos sirve que 
haya gente que no esté apta para el desarrollo de la partida. 
No conviene tener personas de edad de jubilarse y que, por 
el hecho de que perderia la mayor partu de sus ingresos, 
no lo hace. Con relación al tema de las cajas particulares 
--de que se está hablando-- debo decir que en su momento 
tuve oportunidad «de hablar con algunos representantes de 
la Federación de Profesionalcs que estaban contentos por 
el hecho de que la propina no entraba en los aportes a la 
Caja de Jubilaciones. Ellos hablaban de organizar las cajas 
privadas para financiar futuros recursos. Yo, que algo conoz2- 
co áa la gente de casinos, me atreve ÍA a decir que esas cajas 
nunca van a funcionar porque los jóvenes no van a querer 
financiar el retiro de los funcionarios mayores. 


SENOR ORTIZ. ¿Usted cree que si se establece por este pro- 
yecto O por OErO, el aporte de ellos -- después se soluciona- 
ría el porcentaje que le correspondería al Estado-- causaría 
una revolución y lo soportarian? y 

SEÑOR RBENENATT.- Creo qué si no tuvieran que pagar el aporte 
arronal, habría problemas; por supuesto, este es un tema 
die debe consultarse a las gremiales especializadas. Sin 
embargo, pienso que si solamente debieran abonar el aporte 
personal, no habría inconvenientes solucionando, de alguna 
rancra, el porcentaje petronal. Sancionar una disposición 
para obligarlos a pagar el aporte que les corresponde, provo- 
caría una obligación en contrapartida, para «1 Estado. No 
creo que en este proyecto podamos resoiver «€l problema, ya 
cue existen distintas Formas de «ncarar lo reiativo a la 
ciferencia de edades. Al respecto se podría comenzar una 
tarea de análisis de la situación de lcs funcionarios, a 
los efectos de ver con exactitud cual es la dimensión del 
¡roblema, cuántos son los [aincionarios profesionales, conocer 
i 8 utiios Y antiguedad, —polque de «sa manera podriamos 
catar más cerca de lo planteado por «1 señor Senador Ortiz, 
reiativo a la evaluación del costo. 
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SENOR CRT1%.- Si no podemos conceder veinte pedidos, a cambio 
5e pueden dar determinados beneficios jubilatorios. 


SEÑOR MAGNIFICO.- Entiendo que si el Poder Ejecutivo conviene 
en incluir un artículo bastante sencillo respecto de las 
propinas, en el sentido de que se mantengan en vigencia las 
normas actuales, dejando abierta una posterior posibilidad 
para tratar el tema. Son exactas las afirmaciones del señor 
Presider.te respecto de cualquier tratamiento que se haga 
en cste morento sobre Jos aportes, porque se extrae con bas- 
tante claridad de la versión taguigráfica «de la anterior 
reunión de la Comisión que no existe una posición de todo 
el gremio. Sabeiros que hay funcionarios gue tienen mayor 
edad y que obviamente tratan de buscar una solución por la 
vía de la jubilación, pero ul resto, que son la mayoria, 
no estan ma digpuescos a ne tienen clara cual debe ser la 


e dube adogpiuiur. 


Por lo tanto, si Se establece on esta norma un sistema 


gue actualmente no está muy definido, podría conducir a come- 
ter algunos errores. Esta es una posicion personal que surge 


de la  lucturáa de lo expresado por los funcionarios y de las 
distintas reuniones que hemos mantenido con ellos. Además 
de lo manifestado en Comisión y de las reuniones que mantu- 
vimos en Jos Jasinos, gran parte de ellos ticnen esperanzas 
en los fondos au* puedan crearse á nivel privado. Entiendo 
gue conviene que la redacción sea bastante sencilla respecto 
al uema de la propina, que mantenga la situación tal como 
está y como slempre lo ha sostenido el Estado en el sentido 
de que se trata de una donación. No pude comprometerse el 
Tesupuesto estatal por la mera liberalidad de un apostador. 
¿ no.  solanente trae el aporte patronal del 15%, sino 
que a su vez genera un aguinaldo, 
SEÑOR PRESIDENTE. - Quisiéramos sabe; que se nos puede decir aceréa del 
problem de la ineomoración a los vargos sujeriores de los Punciongrios 
profesionales, en diz immnto de los administrativos para resolver los 


azpectos duda torios. 


SEÑOR MAGNLEICO. - Cuando el Poder Ejecutivo planteó la primera redacción 
de uste texto, que ya venía en el proyecto de la Dirección de Casinos, 
requería una facuitad histante disc:ecional para la designación de alguno 
Funcionarios para determinados Culyoz, [pero limitando la libertad de 
designación de un mayor núnero de cargos de los que aquí están estableci- 
dos. Adonis, 143 personas que pueden ingresar a los mismos no tienen 
que ser funcionarios rublicos ni de Casinos. 


SUEÑO PRESTDEN NT. Esto es lo que vera establecido hoy. 
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SEÑOR MAGNIFICO.- Entonces, el Poder Ejecutivo trata hoy 
de limitar esa facultad y dar cierta objetividad a la desig- 
nacion. 


En consecuencia, para ello se trata de buscar dentro 
de los funcionarios del Organismo, que se encuentren en un 
cierto nivel «en todos los escalafones, con excepción de los 
Servicios Auxiliares y por eso se hace referencia a los dos 
grados superiores. Partiendo del supuesto de que con esto 
se pretende que los funcionarios que por mayor edad no estén 
rindiendo bien en el escalafon especializado, y por tanto 
se realice este mecanismo para pasarlos a un escalafón admi- 
nistrativo y solucionaries su problema iridividual, no parece 
correcto. El espíritu no fue ese y no se pretende fijar 
la norma de esa forma. 


Si se entiende que esa puede ser una objeción cierta, 
la solucion seria ponerle un tope a lá edad del designado. 


Con respecto al otro problema, ei funcionario, por perte- 
necer al escalafón especializado no deja de merecer, si tiene 
condiciones para ello, la posibilidad de acceder a un cargo 
de dire2ción. Aquí se plantea que no cualquier funcionario 
puede acceder por simple antiguedad e calificación a la direc 
ción de un casino. 


Para dirigir un establecimiento o desempeñar cualquier 

función ejecutiva no todos estamos capacitados. Algunos tie- 
nen mayores aptitudes que otros. Por lo tanto, se trata de 
darle a la Administración la posibilidad de elegir entre 
un número restringido de funcionarios quienes serán los mejo- 
res para desempeñar tal función. Por supuesto que habrá erro- 
res, pero la idea es esa y no como se plantea que dg esta 
forma se estaría intreduciendo una especie de tapón, sobre 
las posibilidades de ascenso de los fuucionarios administra- 
tivos. Ellos también pueden ascender, pero dependen de quié- 
nes sean las personas que ocupan los dos primeros grados 
de los escalafones que están comprendidas en esta disposi- 
ción. 
SEÑOR PRESIDENTE.- La otra objeción planteada radica en el 
hecho de que abrir los escalafones para que los ascensos 
no se limitaran a un casino en especial, suponía la posibili- 
dad de que una persona que trabaja en el Casino de Carmelo 
desempeñando un cargo con gradu 3 0 4 sea trasladado, en 
un ascenso al Casino de La Paloma. A 


Entonces, el funcionario tiene la obligación practicamen- 
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te inexorable de renunciar a ese ascenso, porque tendría 
que dejar su casa para trasladarse a otro departamento. 


Además, las diferencias no son tan importantes como para 
resolver los problemas que €so lc gonera. En esto estaba 
apoyado, entre otras cosas, Cl reclamo en el sentido de que 
existiera un escalafón por cada casino. 


SEÑOR MAGNIFICO.- Sobre esto, algo ya $e ha hablado. Cuando 
se trató este artículo en la Comisión se expresó que la Dires 
ción y el Poder Ejecutivo entienden que existe un interés 
y una costumbre, en el lexico de los propios funcionarios, 
al creer que pertenecen a un determinado establecimiento 
en el cual van a mdesarrollar toda su carrera. Esto se da, 
sourí todo, cuando se trata de establecimientos que son mejo- 
res, como por ejemplo, los de San Rafael y Punta del Este. 


En consecuencia, la Auministración entiende que no pueden 
administrarse correctamente los recursos humanos si existen 
compartimentos estancos Correspondientes a cada una de las 
reparticiones en que se divide el Organismo. 


Los comentarios realizados por el contador Benenati son 
una muestra en el sentido de que no existía flexibilidad 
en el manejo de los recursos humanos. El Funcionario tenía 
que ingresar en un determinado establecimiento y los ascensos 
se realizaban solamente allí. Si se daba el caso de gue un 
casino funcionara con 7 funcionarios, todos ellos jovenes, 
era imposible que se moviera ese pequeño escalafón. El Poder 
Ejecutivo trata de buscar una fórmula que se ubique en una 
especie de equilibrio entre las dos posiciones. Lo ¡ideal 
sería poder todo el espectro de los escalafones a log efec- 
tos de ir trasladando a los tuncionarios libremente, de acuer 
do a las necesidades del servicio, y tener en cuenta el «inte- 
rés de los funcionarios, en el sentido de seguir asignados 
a un determinado establecimiento, en Función de vivir en 
esa localidad. Por lo tanto, se buscó custa redacción para 
el artículo 18, por la cual se le da la posibilidad a los 
funcionarios de que producida una vacante accedan todos los 
que pertenezcan al mismo grado y escalafón que se encuentren 
en el resto de la Organización. 


Si el punto fuera use, estaríamos en esa posición ideal, 
para la cual necesariamente tendrian que trasladarse, pero 
como se reconoce dicha situación, se le da una posibilidad 
de opción entre el traslado o permanecer sin el ascenso en 
su establecimiento de origen. 
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El traslado no se hace por razones subjetivas, sino 
en base al puntaje para el ascenso; y en caso de igualdad, 
se establece por concurso restringido entre los funcionarios 
que se encuentran en esa situación. Esto parece una solución 
bastante objetiva. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En 623, los de Punta del Este, San Rafael 
y Piriápolis son 350. En el Chuy, con 18, para ascender 
al cargo de Gerente el funcionario tiene que esperar el 
fallecimiento de la mitad o de las tres cuartas partes 
de los funcionarios. 


Me ¡interesaría olr su opinión respecto a la observación 
de que la obligacion de escuchar a los profesionales para 
efectuar las reglamentaciones tecnicas sea preceptiva. 


SEÑOR MAGNIFICO.- En la Dirección General de Casinos existe 
una resolución vigente por la cual se crea una comisión 
paritaria para tratar tudos los temas que interesan a las 
distintas garemiales, sobre todo los de naturaleza laboral. 
Sin embargo no se ha podido constituir esa comisión que 
esta formalmente creada desde el año 1985 porque las diversas 
gremiales no se han puesto de acuerdo en la designación 
de sus delegados. En el caso del escalafón especializado, 
aparentemente ahora se va a llegara un acuerdo entre los 
funcionarios de todos los establecimientos para designar 
dos delegados comunes. 


Evidentemente, en los temas en que el interés de ellos 
es mucho más fuerte, como los de propinas y pcrcentajes 
según los escalafones, correspondería establecer la ppsibili- 
dad de consultarlo. Pero si se establece esa norma pieceptiva 
para todas las gestiones técnicas, esta realidad que comento 
respecto de la comisión paritaria, tal vez determine que 
quizás se htranque la admiristración debido a que no se 
puede obtener ese informe porque los funcionarios no se 
han puesta de acuerdo sobre su posición y la designación 
de delegados, porque esa contraposición interna de intereses 
entre los funcionarios pertenecientes a un escalafón similar, 
se da claramente en esta administración. Entonces, no parece 
aconsejable que se llegue a ese extremo. En mi opinión 
lo conveniente sería proceder así en los puntos claves 
que son propina y porcentaje. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Teníamos a consideración algunos artículos 
que quedaron pendientes de nueva redacción. 
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SEÑOR MAGNIFICO.- Casi todos los artículos que están incluidos 
en este comparativo tienen alguna modificacion producto 
de las inquietudes e iniciativas planteadas en la Comision. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Advierto que el artículo 28 y siguientes 
han sido modificados en su redacción pero no está todavía 
resuelta la posición de la administración respecto a ellos. 
¿Cuándo estiman que podríamos disponer de la redacción 
final? 


SEÑOR MAGNIFICO.- El próximo jueves. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Para continuar el análisis del texto 
necesitaríamos, por lo menos, la redacción final de los 
artículos pendientes a fin de realizar un repartido para 
entregar a los miembros de la Comisión. Ello nos permitiría 
salir un poco de este fárrago de anotaciones y Comparativos 
que tenemos. 


¿Sería posible que contáramos con los textos antes 
del jueves proximo, a fin de disponer del repartido en 
ia proxima reunion de la Comision? 


SEÑOR CARETTI.- Como decía bien el señor Presidente en 
otra sesión, el tema que continúa en los artículos que 
se presentaron en este comparativo es de naturaleza diferente. 
Como prácticamente casi todos los artícuios sufrieron alguna 
modificación y el Poder Ejecutivo quedó en traer nueva 
redacción de casi todos ellos, se presentan en este momento 
los primeros 26 con las nuevas redacciones y se han dejado 
los demás para la próxima sesión, teniendo en cuenta, como 
dije, que abordan un tema bastante diferente comó es el 
de la distribución del porcentaje y no tienen una ¡interacción 
demasiado directa con estos primeros 26. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Podemos comenzar la revisión del nuevo 
texto hasta el artículo 26 oO esperar que se nos remitan 
los textos de los artículos que faltan a fin de hacer un 
repartido completo que nos permitiría llevar a cabo una 
tarea más ordenada. Tendríamos una semana para mirar estos 
comparativos y luego, con el texto reimpreso, abordaríamos 
la totalidad e iríamos aprobando los aitículos. De lo contra- 
rio, sería un trabajo muy tedioso ponernos a mirar ahora 
estas cuatro columnas, y no llegaríamos a mucha cosa. 


SEÑOR ORTIZ.- Podríamos dividir la jornada en dos mitades: 
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de 9 a 10 horas sacaríamos otros asuntos chicos que tenemos 
. Le . 
pendientes y de 10 a 12 horas nos abocariamos al tema Casinos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En principio, y observando que los señores 
Senadores estarían de acuerdo, el temperamento sería esperar 
a recibir el texto para realizar un repartido completo. 
En consecuencia, esperamos que se nos remita a la brevedad 
más inmediata el texto del penúltimo; con ese material 
haríamos un repartido con la cuarta columna para manejar 
en la próxima sesión del jueves, que se dividiría en dos 
partes de acuerdo a la sugerencia del señor Senador Ortiz. 


(Apoyados) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


